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La "segunda gran expansion europea", menos importante sin duda que la
de los siglos xv y XVI, se ha situado entre 1740 y 1870, entre Anson y las
grandes expediciones africanas, fechas de orientación y no fronteras firmes,
pero útiles para señalar límites.

Una parte de esta segunda gran expansión ha sido estudiada en el Colo­
quio celebrado en París, en la sede de los Archivos Nacionales, durante el
mes de diciembre. La justificación del Coloquio la ha proporcionado la re­
ciente publicación de los diarios del viaje de Bougainville, en un buen trabajo
de Etienne Taillemite, y en una edición en la que tan admirable es la calidad
como el precio de venta.

Los mejores especialistas franceses, bajo la dirección de Michel Mollat, se
han dado cita en los locales del Palacio de Subisse para repasar la cuestión.
Asistían científicos americanos, ingleses, neozelandeses, y el autor de esta nota
como "experto" en una de las sesiones y único representante español. Se echa­
ban de menos portugueses y holandeses, y quizá hubiera sido también útil
contar con aportaciones turcas y del Extremo Oriente. Teniendo en cuenta
los asistentes y la aparición del libro de Bougainville, el núcleo del Coloquio
lo han constituido los viajeros franceses, complementados sobre todo con los
exploradores ingleses y, en cierto modo, con los españoles.

El siglo XVIII es esencialmente el siglo del Pacífico, y este océano ha re­
cogido por tanto, directa o indirectamente, una buena parte de las investiga­
ciones. Los temas planteados han sido esencialmente dos, con múltiples deri­
vaciones que aquí intentaré resumir de modo esquemático; he eliminado a
propósito toda erudición, con el deseo de ofrecer tan sólo un resumen rápido
y claro de las cuestiones tocadas.

A. LAS EXPLORACIONES

1. Los motivos que impulsan a los países o a las personas son más o me­
nos los mismos de siempre. Razones económicas por un lado: Anson, duran­
te la guerra de la Oreja de [enkins, entra en el Pacífico perdiendo la mitad
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de sus fuerzas en el intento; escapa por verdadero milagro a los buques en­
viados por el virrey del Perú y mandados por Jorge Juan y Antonio de Ulloa:
practica el pillaje durante unos meses en las costas americanas del Pacífico,
en cuya travesía hacia Asia pierde más gente, quedando reducido al navío
Centurión; sobrevive por milagro en las Marianas; captura el galeón de Ma­
nila, el Guadalupe, que volvía de Acapulco; y consigue regresar a Inglaterra
en junio de 1744. Volvían 200 hombres en un navío, en lugar de los ocho
buques y 2.000 hombres que habían salido cuatro años antes, pero la expedi­
ción fue considerada un éxito porque la presa del Guadalupe proporcionaba
dinero y de eso era sencillamente de lo que se trataba.

La expedición de Anson, una buena aventura de un buen corsario, sería
simplemente una más entre las contadísimas que los países europeos se atre­
vieron a lanzar hacia el Pacífico hasta 1750 ó 1800 a no ser por dos detalles
que le confieren una especial trascendencia: el Guadalupe proporcionó, ade­
más de plata, las cartas españolas del Pacífico; Anson, nombrado poco des­
pués primer lord del Almirantazgo, tomó eficaces medidas para impedir en
lo sucesivo pérdidas tan importantes como las que él había sufrido. Sobre
ambas cuestiones volveremos más adelante.

La motivación económica no fue la única ni, probablemente, la más des­
tacada. El afán científico, el deseo de extender los conocimientos, jugó en ge­
neral durante todo el siglo un papel de primera importancia. Es el tema que
subyace a lo largo de todo el Coloquio y que aparece en bastantes comuni­
caciones. El estudio de la fauna y de la flora es preocupación constante de
todas las expediciones, como lo es también la observación astronómica: se
trata de saber, en definitiva y con precisión, en qué mundo vivimos y también,
hasta cierto punto, el espacio que nos rodea. No creo que este interés cien­
tífico sea puesto en duda teniendo en cuenta las características de los viajes:
bastará pensar en Celsius o Maupertuis midiendo un grado de meridiano en
Laponia, o en Jorge Juan y La Condamine haciendo lo propio en el Ecuador,
en Malaspina estudiando las etapas de su viaje para poder observar desde
Montevideo el paso de Mercurio junto al sol, en los innumerables botánicos
que recorrieron el mundo enrolados en las expediciones, desde Commerson
hasta Bonpland pasando por Jussieu, Mutis, Ruiz, Hanke y tantos otros ...

Hay también una tercera y última razón que cuenta bastante: el espíritu
de aventura. Teniendo en cuenta las circunstancias en que todo viaje se des­
arrollaba, había que echarle valor al asunto para lanzarse a dar la vuelta al
mundo o para recorrer un continente más o menos civilizado según las zonas.
Este espíritu de aventura aparece por supuesto en los jefes, en los grandes
nombres, pero hay que suponerlo también en los cientos o miles de "figuran­
tes", en las tripulaciones de los buques, y es evidente en los casos de los pa­
sajeros voluntarios (el príncipe de Nassau -veintiún años- con Bougainville
puede ser el caso típico). Hay que destacar por último los viajeros a título
individual, un ejemplo acabado de los cuales lo constituye ese viajero Pages
sobre el que Numa Broc ha presentado una comunicación llena de interés:
vuelta al mundo en cinco años, por su cuenta, siguiendo las líneas regulares
(si es posible llamar así a la mayor parte de los transportes de la época), para
estudiar la naturaleza tropical y las costumbres de los pueblos sencillos. Ra­
zones magníficas, plenamente "ilustradas" y anunciadoras del romanticismo, y
que vamos a encontrar de nuevo en otro apartado de esta reseña.
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2. Ningún explorador es un caso aislado: todos dependen de los anterio­
res e influyen sobre los siguientes. El almirante de Brossard, recordando esta
idea elemental pero importante, llamó la atención sobre la necesaria continui­
dad y sobre el contexto en el que hay que incluir cada expedición. Este con­
texto supone, desde el punto de vista de las exploraciones, la relación entre
los navegantes o, al menos, el conocimiento de los escritos respectivos. Así
Cook, por ejemplo, siguiendo las indicaciones proporcionadas por Bougainville
en su Voyage, descubrió la Nueva Caledonia.

En esta misma línea de estudiar el ambiente explorador de la época hay
que llamar la atención, y en el Coloquio se ha hecho muy de pasada, sobre
los planes de expedición sistemática emprendidos por Bering y financiados por
Rusia, o sobre la búsqueda del continente antártico que resolvió finalmente
Cook en su segundo viaje.

Otra llamada de atención fue la proporcionada por Philippe Bonnichon al
hablar del Indico en su comunicación. El Indico, efectivamente, frecuentado
desde hacía tiempo por las Compañías de Indias y antes por los portugueses,
era ya en cierto modo un itinerario familiar, y la publicación del Neptuno
Oriental desde 1745 indica que la cartografía estaba suficientemente avanzada.

La breve comunicación de Frédéric Mauro, por último, sirvió para recordar
que las exploraciones son sólo una parte de la historia, y que hay otra serie
de problemas (políticos, económicos, religiosos), alguno de los cuales encuen­
tra reflejo en el viaje de Bougainville, que siguen existiendo, que no deben ser
perdidos de vista, y que constituyen el marco general en el que las expedi­
ciones se inscriben.

3. Los temas técnicos han ocupado una buena parte del tiempo y de las
discusiones. Intentaré resumirlos de modo esquemático evitando la minucia
que tan cara es al especialista.

Aparecen por un lado las cuestiones referentes a la construcción naval y
al tipo de buque empleado. La fragata, y sobre todo la corbeta, más o menos
adaptadas, serán las embarcaciones más frecuentemente escogidas. Los viajes
hicieron avanzar la técnica de conservación de los veleros. Antes he hablado
de las pérdidas de Anson; pues bien, como consecuencia de sus disposicio­
nes empezaron a ensayarse los forros de cobre, que tanto éxito alcanzarían
más adelante, La eficacia de sus medidas la proporciona otro dato: Byron dio
la vuelta al mundo en dos años (VII-1764fV-1766) y, dos meses después de
su regreso, Wallis emprendió viaje en el mismo buque haciendo de nuevo el
mismo itinerario; aunque admitamos una buena dosis de suerte, común a
todo viaje, por otra parte, esto hubiera sido inimaginable sin un especial cui­
dado en la conservación del buque.

[ean Meyer presentó la comunicación más interesante probablemente del
Coloquio. Sus numerosas precisiones, de orden técnico pero fácilmente extra­
polables en sus consecuencias, introdujeron una útil dosis de realismo. Llamó
la atención sobre la importancia de la astronomía, la determinación de la po­
sición y los problemas cartográficos. A partir de estos datos se pasa a desta­
car el perfeccionamiento progresivo de los cronómetros, y los cruceros pre­
parados exclusivamente para probar instrumentos: estos modestos viajes son
los verdaderamente importantes por cuanto suponen la entrada efectiva de la
ciencia en la vida práctica. En otro orden de cosas, no debe olvidarse el es­
pionaje, la difusión de la cartografía (más de treinta años de vida media para
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un mapa), las Compañías de Indias, etc. Por último, se viene a destacar sobre
todo la trascendencia de las marinas reales y (cito siguiendo los resúmenes
distribuidos a los participantes) de ese "cuerpo de oficiales de marina, 3 ó 4.000
hombres, muchos de los cuales habían alcanzado el mejor nivel técnico en
Europa, y cuya élite pertenecía a la punta de lanza intelectual de la Ilustra­
ción" .

La cartografía no podía pasar desapercibida en una reunión sobre explo­
raciones. Se han comentado algunas fuentes francesas, que ponen de relieve
la importancia de los originales españoles, holandeses e ingleses. Antes he
hecho referencia a Anson y al Guadalupe: apropiarse los mapas españoles fue
ya un primer paso en el conocimiento del Pacífico, celosamente custodiado
hasta entonces por los ibéricos.

Un último aspecto es el constituido por la medicina: la lucha contra el
escorbuto y los ensayos para mejorar la conservación de los alimentos. Los
progresos fueron importantes en sólo treinta años, entre Anson y Cook por
citar dos nombres, pero en grandes campañas (las hispano francesas de fines
de siglo, por ejemplo) la enfermedad siguió siendo un adversario mucho más
importante que los buques adversarios. En travesías habituales, sobre todo
en el Atlántico, españoles y portugueses habían superado ya este problema en
buena medida. La comunicación del doctor Niaussat y las intervenciones del
doctor Carré resultaron del máximo interés sobre estas cuestiones.

B. LA TEORíA SOCIAL

Este ha sido el otro gran tema de discusión. Cito uno de los párrafos de
la comunicación del profesor Dunmore, de Nueva Zelanda, comentando la
época de estos viajes de los que hablamos: "es el momento del auge del
rousseaunismo. Tahití, tema del que los prerrománticos van a apoderarse. pre­
senta ante los deslumbrados ojos de los europeos una sociedad que parece
perfecta, formada por Buenos Salvajes: el mito de la edad de oro llega así
a la sociología". Robert Mauzi aporta aquí una precisión interesante: tanto
el Voyage de Bougainville como la obra de Rousseau no han sido tanto crea­
dores del mito del buen salvaje como elementos incorporados a ese mito,
cuyos orígenes remontan a la antigüedad grecolatina y que, bastante antes del
siglo XVIII había sido ya resucitado por el Renacimiento".

El tema del Buen Salvaje resulta apasionante por cuanto se hace referen­
cia inmediata a la organización social y a las relaciones humanas, pero sobre
todo porque equivale a replantear el más profundo problema que el hombre
puede plantearse: su propia naturaleza y su relación con Dios, todo ello por
la vía del pecado original, de la ley natural y de la libertad. En estas condi­
ciones no puede extrañar que cada vez que aparece el salvaje aparezca tam­
bién la polémica como compañera inseparable.

No es éste, sin embargo, el momento de pasar revista a las utopías, de
modo que volvamos a las exploraciones. El viaje de Bougainville fue práctica­
mente nulo desde el punto de vista científico, se preparó a la ligera y sin
definir claramente los objetivos, se realizó con unos instrumentos inadecuados,
y sólo por casualidad se desarrolló sin ningún problema (siete bajas sobre cua­
trocientos hombres en dos años y medio de viaje).
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La literatura fue la que hizo la fama de Bougainville, y no la ciencia o el
ejército. El relato del viaje, aparecido en 1771 (y distinto de los diarios pu­
blicados ahora por Taillemite), fue un éxito literario notable, mereció tres
ediciones en cuatro años y se convirtió en elemento fundamental de las dis­
cusiones de salón de la capital francesa, hasta el punto de merecer una réplica
escrita por Diderot como continuación al texto del marino; réplica, por cierto,
publicada en 1796, doce años después de la muerte del pensador, y que mues­
tra en cierto modo la vigencia de los personajes y de los temas por encima
del tiempo y de los acontecimientos revolucionarios.

C. EL CASO ESPAÑOL

No quiero terminar esta rápida reseña sin referirme brevemente a las ca­
racterísticas de la actividad española, enormemente importante durante todo
el siglo.

Las expediciones hechas en territorio español, en América sobre todo, tu­
vieron carácter eminentemente científico, mientras que fue el aspecto explo­
ratorio el más destacado de los viajes por el Pacífico: la ciencia avanzó gra­
cias a los resultados de la América española, mientras que el conocimiento
del Pacífico permitió el desarrollo de la geografía sobre todo en su aspecto
descriptivo. Es útil recordar aquí el matiz de John Dunmore para diferenciar
científico de explorador. Esto significa, con ideas de Taillemite en la sesión
de clausura, que hay que distinguir al menos dos niveles, el de la ciencia en
la América española y el del descubrimiento en el resto del mundo.

Las expediciones españolas se desarrollan en un clima de realismo: la
utopía del salvaje, tras dos siglos y medio de experiencia americana, tiene
poco que hacer en el mundo hispánico, y no creo que la reciente publicación
de la Sinapia por Miguel Avilés venga a demostrar lo contrario, por cuanto
su influjo sobre la mentalidad ilustrada española fue prácticamente nulo.

El silencio (relativo) fue otra de las características de nuestros viajeros.
La tradición secular jugaba aquí también un papel importante: América era
coto cerrado, y cuanto menos supieran los demás, mejor. Una excepción: el
relato de Antonio de Ulloa y Jorge Juan fue enfocado como un asunto de
prestigio por Ensenada y se publicó rápidamente; no se equivocó el ministro
de Fernando VI: traducida a tres idiomas, la obra había merecido ya una
decena de ediciones a principios del siglo XIX, y ha superado actualmente la
treintena.

Otras expediciones del máximo interés se publicaron tarde o no se publi­
caron: la magnífica Flora peruoiana et chilensis, de Hipólito Ruiz, recogien­
do el resultado de su viaje entre 1777 y 1788, sólo comienza a aparecer en
1798; los trabajos de los hermanos Elhuyar apenas se difunden; Mutis ve
olvidarse el resultado de su extraordinaria expedición botánica, y la expedi­
ción paralela en la Nueva España sólo ha sido estudiada recientemente por
Arias Divito. El viaje de Malaspina y Bustamante conoció algunos problemas
desde que Tadeo Hanke publicó estudios que había robado a otros científicos,
pero el asunto se complicó con intrigas cortesanas hasta el extremo de que
sólo el libro de Novo y Colson, a mediados del siglo XIX (yen espera del
estudio que terminará próximamente Lola Higueras), permite conocer esta im-


